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			Para cada lector que ha querido que haya 
más melanina entretejida en las historias de magia.
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			El caos de los mortales es una trepidante fantasía romántica sobre una joven valiente que hace equipo con un hechicero letal para salvar a su hermana, quien se encuentra bajo un maleficio, y acaba en una misión llena de magia, monstruos y terribles secretos. Sin embargo, la historia incluye elementos que quizá no sean aptos para todos los lectores. En la novela hay violencia, muerte, sangre, decapitación, desmembramiento, lesiones físicas, sexo explícito consensuado, ataques, muertes de animales, maleficios y muertes de miembros de familia. Los lectores que puedan ser sensibles a este tipo de contenido, por favor, ténganlo en cuenta.
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			LAS ENSEÑANZAS DE ORVENA
DIOSA DE LA VIDA Y LA LUZ

			Les digo a ustedes, mis creaciones: sean sabios, sean amables, sean valientes.

			Soy la razón por la que están en este mundo, y he 

			dedicado mucho de mí misma a ustedes.

			Su fe en mí les brindará paz eterna.

			Conforme viven sus días, recuerden esto:

			La sabiduría es necesaria para la evolución.

			La amabilidad se necesita para la paz y la esperanza.

			La nobleza es fundamental mientras residan en Thelanor.

			Y el más valiente de corazón es la fuente de la verdadera prosperidad.

		


		

		
			    

			CAPÍTULO 1

			Mientras amaso la mezcla, siento una intensa oleada de calor que nace en el pecho. Jadeando, levanto las manos de inmediato para desabrocharme el collar y luego lo dejo caer sobre la barra cubierta de harina, como si estuviera vivo. Miro fijamente el dije de perla que cuelga de la cadena de oro, la perla que ahora está ardiendo.

			Algo le pasa a Analla.

			El dije está impregnado de magia y vinculado con mi hermana, me dice lo que las palabras no pueden. Cuando está tibio significa que está molesta, que está lidiando con problemas que puede solucionar; pero si arde…

			Siento un nudo en la garganta y el pulso me zumba en los oídos cuando comprendo la situación: si está ardiendo quiere decir que está en verdadero peligro.

			Ya estaba preocupada porque anoche no llegó a casa; de hecho, tampoco lo hizo las dos noches anteriores. Nunca se queda tanto tiempo en el trabajo, no sin antes avisarme.

			Así que, en efecto, es posible que esté en peligro. Y si es el caso, solo puede estar en un lugar: la fortaleza de Seferin.

			Seferin, el hechicero más corrupto de todo el reino, vive en las afueras del Imperio de Meriva.

			Me limpio al instante la masa pegajosa de los dedos, meto el collar en uno de los bolsillos de mi pantalón y tomo mi bolsa. No le digo a la otra panadera a dónde voy, a pesar de que me llama cuando salgo volando de la panadería.

			

			Ni siquiera me detengo a pensar.

			Simplemente, me voy.

			Al llegar al límite del bosque, el sol ya empieza a hundirse detrás de la línea de los árboles, y una gélida sensación de terror repta por mi espalda a cada paso. Repito mentalmente las palabras que Analla me ha dicho varias veces: «Nunca vayas a su fortaleza».

			Al demonio con las advertencias. Necesito saber si está bien. ¿Y si es una falsa alarma? ¿Y si la magia del dije estuviera mermando, como me advirtieron que podría pasar?

			Sí, era una posibilidad, pero necesitaba estar segura.

			El ascenso me lleva casi una hora. Me duelen los pies y me arden los pulmones, pero no disminuyo el paso hasta que veo la silueta familiar de la fortaleza de Seferin: tres pisos de ladrillo negro coronados por un domo que se eleva entre las copas de los árboles.

			El Nido de la Sombra.

			Usa este lugar como un club privado y exclusivo al que solo se puede acudir con invitación. Así el hechicero encubre su corrupción, su última pizca de mortalidad, su manera de hacer que la gente crea que él es uno de nosotros… aunque con un lado más oscuro.

			Solo había estado aquí una vez, cuando ayudé a Analla a traer provisiones. Era su primera semana de trabajo como Doncella de la Noche. Ese día, vi cosas que me pusieron los pelos de punta, cosas que aún no puedo poner en palabras. Mi hermana me hizo jurar que nunca regresaría; sin embargo, heme aquí.

			Me acuclillo detrás de un árbol y exploro con la mirada el área que tengo frente a mí. Como la luz del sol sigue iluminando el cielo, los guardias del hechicero que normalmente patrullan el terreno han bajado sus defensas. Después de todo, la noche le pertenece a los monstruos.

			Tras asegurarme de que no hay moros en la costa, salgo disparada a campo traviesa y rodeo un lado de la construcción. Una puerta entreabierta me permite ver la cocina. Le doy un empujoncito con la punta de la bota y entro.

			

			Al doblar el corredor una cocinera me da la espalda, encorvada sobre el fogón. Aprovecho la oportunidad para escabullirme por la cocina y llegar al pasillo, pero acabo topándome con alguien más.

			«Carajo».

			Es alta y excepcionalmente delgada, lleva un atuendo de piel de una sola pieza, que se pega a cada ángulo de su cuerpo.

			Me toma con fuerza por el brazo antes de que pueda escaparme y me jala hacia ella.

			—¿Quién eres? —pregunta—. No te había visto antes.

			—Perdón. Solo estoy buscando a mi hermana —respondo con voz temblorosa—. Trabaja aquí. Solo quiero saber cómo está.

			La mujer entrecierra los ojos y la tensión en sus rasgos se suaviza mientras estudia mi rostro.

			—¿Tu hermana? —repite.

			Asiento y trago saliva para pasar el grueso nudo que tengo en la garganta. ¿Me va a llevar arrastrando hasta Seferin? ¿Ella misma me matará?

			—Analla… —digo.

			—¿Analla?

			En su rostro advierto que sabe de quién hablo y afloja la mano. Abro los ojos aún más.

			—¡Sí! —murmullo, asintiendo con entusiasmo—. ¿La conoces?

			Me suelta de inmediato y dirige la mirada al final del pasillo.

			—Tienes que irte.

			Me paralizo, aunque todo mi ser me dice que debo hacerle caso.

			—¿Dónde está?

			—Mira, te estoy diciendo que tienes que irte. Si alguien más se entera de que eres su hermana, te encerrarán como a ella.

			«¿Encerrarme?».

			Siento un nudo en el estómago cuando da media vuelta para marcharse.

			—Oye, ¡espera! —le ruego—. Si está aquí, en algún lugar, ¿podrías llevarme hasta ella? No me importa lo que pase. Necesito verla. Por favor.

			La mujer se detiene, inclina la cabeza y deja escapar un largo suspiro. Luego, mira hacia ambos extremos del largo pasillo antes de acercarse a mí otra vez.

			

			—Está bien —refunfuña—. Te llevaré, pero debes permanecer en silencio.

			Asiento y la sigo. Avanza con pasos rápidos por el corredor, luego giramos en una esquina y llegamos a una puerta roja, que ella señala.

			—Está allá abajo, en las mazmorras. —La mujer tensa la mandíbula y da un paso atrás—. De ahora en adelante, estás sola.

			La boca se me seca más. La mujer parece asustada mientras retrocede.

			—Gracias —le digo al tiempo que pongo la mano en el picaporte.

			—Tienes suerte de que Analla me cayera bien.

			Y con esas palabras, se va apresurada.

			Parada frente a la puerta, hago girar el picaporte y abro despacio. Abajo se extiende la oscuridad, perturbada solo por esferas rojas que flotan, brillando sobre una escalera resbaladiza. Se me hace otro nudo en la garganta. Trato de tragar saliva cuando bajo el primer peldaño.

			La penumbra me engulle cuando al fin llego al pie de la escalera, pero encuentro un poco de alivio cuando giro en la esquina y veo otra hilera de linternas flotantes.

			Avanzo más rápido. A cada paso el aire se vuelve más frío, más pesado, más denso, podrido y húmedo.

			Un olor asqueroso me provoca una arqueada.

			«Dioses». Debería regresar. Ni siquiera sé hacia dónde me dirijo. Esa mujer podría estar mintiendo. Quizá iba directo a una trampa.

			«Pero ¿y si Analla está aquí?».

			Esa pregunta apenas murmurada me hace continuar.

			El corazón me late con fuerza, pero sigo avanzando; paso varias celdas que están ocupadas por prisioneros cuya vida pende de un hilo. Otras celdas están desocupadas, aunque tienen montones de cenizas y huesos. Trago saliva cuando me doy cuenta de que son los restos de los muertos.

			Mi ansiedad aumenta conforme paso de una celda a otra, hasta que al final, en una de ellas veo un cuerpo tendido en el piso que me resulta familiar.

			—Analla —murmuro.

			Abre los ojos de un tirón.

			

			Por el amor de Orvena, su aspecto es terrible: está demacrada,  su piel morena está ceniza y los rizos de su cabello se apelmazan en su cabeza.

			Se incorpora de inmediato, no sin hacer un gesto de dolor.

			—Zaira —suspira—. Por todas las sombras, ¿qué haces aquí?

			—No regresaste a casa y luego sentí que mi dije ardía. —Sujeto con fuerza los barrotes fríos y vuelvo a escrutar su rostro—. ¿Qué pasó? ¿Por qué estás encerrada aquí?

			De inmediato los ojos se le llenan de lágrimas y hunde los dientes en su labio inferior agrietado.

			—Es Seferin —dice con voz débil—. Me echó una maldición.

			De pronto siento cómo se me hunde el estómago.

			—¿Qu… qué? ¿Por qué haría algo así?

			Sorbe la nariz y señala hacia una esquina dentro de la celda.

			—Porque traté de llevarme eso.

			Miro hacia el lugar que señala y advierto un cristal color índigo. Parece totalmente fuera de lugar aquí, igual que ella.

			—¿Trataste de robárselo? —pregunto.

			—Pensé que no se daría cuenta. Había tantos iguales en su estudio y no… no sé. Pensé que podía llevarme uno y venderlo, conseguir un poco más de dinero porque lo necesitamos, lo sabes. —Sacude la cabeza y frunce el ceño—. Dijo que yo era una de sus favoritas. No pensé que me haría algo así.

			—Analla —resoplo, incrédula; las lágrimas que no derramo me queman los ojos—. ¿Por qué elegiste precisamente a Seferin para robarle? ¡Cómo se te ocurre!

			—¡Shhh! ¡Lo sé! —susurra con un silbido cuando se acerca y extiende las manos entre los barrotes para tomar las mías.

			Sus manos se sienten frías y secas cuando se encuentran las mías. La miro de arriba abajo, está vestida con su uniforme negro de Doncella de la Noche.

			—Te dije que no trabajaras aquí. Te dije que renunciaras antes de que salieras lastimada, Analla.

			—Lo sé —murmura—. Pero ya es muy tarde para hacer algo, así que tienes que irte, ¿okey? Sal de aquí y nunca regreses.

			—No —replico—. Te voy a sacar de aquí.

			

			Me alejo y examino las rejas de la celda. No hay cerradura para una llave, nada que nos pueda ayudar a escapar.

			—Controla las puertas con su magia —masculla malhumorada—. Solo él puede abrir las celdas.

			Lanzo un gemido. Por supuesto.

			—No saldré de aquí, Z, e incluso si hubiera una posibilidad de escaparme, la maldición me mataría. No importa dónde esté. —Deja caer la cabeza, vencida, o quizá avergonzada. Tal vez las dos cosas—. Dijo que la maldición me mataría en treinta días. Dijo… dijo que sería una muerte lenta y dolorosa, que me lo merezco por traicionar su confianza.

			Al fin derramo mis lágrimas y me atraganto en un sollozo. ¿Cómo es posible? Mi hermana está maldita.

			Ni siquiera sé qué decir. ¿Cómo puedo salvarla? En general sé cómo actuar bajo presión, pero en este momento, mi mente está en blanco.

			Analla se enjuga las lágrimas y pasa los brazos entre los barrotes para indicarme que me acerque. Cuando estoy cerca de ella, toca mi mejilla con una mano y con la otra alisa mis rizos, armándose de una sonrisa valiente, aunque en sus ojos rebosan las lágrimas.

			—Sé que vas a tratar de encontrar una manera de sacarme de aquí, pero no puedes hacer nada —dice—. Este es mi problema y estoy enfrentando las consecuencias.

			—No —respondo con voz temblorosa—. Siempre las enfrentamos juntas.

			—Esta vez no, querida —dice incorporándose—. Quiero que vivas tu vida y que la vivas bien, ¿entiendes?

			—Analla, no me iré de aquí sin ti…

			—¡Tienes que hacerlo! —insiste, apretándome la mano—. Vete y nunca vuelvas. Jamás. Hablo en serio, Zaira. Por favor.

			Una puerta se azota a lo lejos y contenemos el aliento cuando escuchamos el tintineo de unas llaves, seguido de un andar pesado.

			—Es el guardia —murmura—. Vete ahora. ¡Sal de aquí!

			Me da un empujoncito para alejarme de la celda. No quiero irme, quiero quedarme, llegar a un acuerdo con Seferin. Sacrificarme, si eso significa que va a liberar a mi hermana. Siempre y cuando estemos juntas, eso es lo único que importa, ¿o no?

			

			Conforme los pasos se acercan, me doy cuenta de que en verdad no puedo ayudarla si las dos estamos aquí atrapadas. Aunque negociara con un hechicero loco, nunca seríamos libres de verdad otra vez.

			—Te sacaré de aquí —afirmo—. Conseguiré a alguien que rompa la maldición antes de que acabe el mes. Lo juro.

			No hace más que negar con la cabeza con una sonrisa triste.

			—Te quiero tanto, Zaira. Tanto, tanto.

			Me acerco una última vez, tomo su mano y me aferro a ella.

			—Vete —me exige en voz baja; lágrimas gruesas resbalan por sus mejillas.

			Con la garganta cerrada por la emoción, corro en dirección opuesta a los pasos que se acercan y no me detengo hasta que salgo de la fortaleza y el bosque negro me traga por completo.

			Hago todo esto cegada por las lágrimas que no cesan, con el corazón adolorido y pesado en mi pecho. Cuando ya me he alejado una buena distancia, me dejo caer contra un árbol y lloro, soltando un sollozo largo, violento, desgarrado y desesperado.

			Sin embargo, al final mi tristeza se transforma en algo más: decisión.

			Analla solo tiene treinta días de vida. Eso significa que debo hacer todo lo que esté en mi poder para librarla de esa maldición.

			Idearé un plan. Buscaré ayuda. Haré cualquier cosa para salvar a mi hermana porque de lo contrario, perderé a la única familia que me queda.

			—Al demonio —mascullo al tiempo que me aparto del árbol y camino en dirección a mi reino.

			Esta vez, Seferin no se saldrá con la suya.

		

		


		

		
			    

			CAPÍTULO 2

			Lo más ridículo de esta maldición es que todos los mortales en el Reino de Cristal saben que nunca se debe intentar engañar a un hechicero Sombrío; en particular al que siempre lleva con él artefactos malditos, como si fueran monedas sueltas.

			Pero claro, siempre existe una Analla Quinlocke, que está convencida de que su belleza la vuelve invencible.

			Dejo escapar un suspiro desde el fondo de mi ser. Sin dejar de avanzar, me acomodo la correa de la mochila en el hombro; está repleta de los pesados volúmenes que tomé prestados del Archivo  Dorado, contienen algunos de los mejores conocimientos de todo Thelanor.

			Elegí cada volumen de manera deliberada: hechizos, magia, maldiciones… incluso magia negra prohibida. Los anteriores libros que tomé prestados no fueron de mucha ayuda, así que los cambié.

			Han pasado tres días sin apenas respuestas; así que esta noche requiere una sesión de estudio diferente que involucre algunos tarros de cerveza.

			Conforme me acerco a la taberna del Cristal Inclinado, el perro café de Bolivar husmea cerca de la puerta.

			Me animo al ver a Migaja.

			Cuando el perro desaliñado advierte mi presencia, menea la cola de inmediato y corre hacia mí. Río y dejo caer la mochila en el piso con un golpe sordo, para poder arrodillarme y hacerle algunas caricias detrás de la oreja.

			

			—Hola, Migaja —lo saludo—. ¿Qué haces aquí afuera en el frío?

			Hunde su hocico en un hueco de mi abrigo y olisquea, entusiasmado como siempre por lo que le espera.

			—Okey, okey. Tú ganas.

			Sonrío, hurgo en el bolsillo de mi abrigo y saco una servilleta con varias galletas para perro que tomé de la panadería. Las hago especialmente para él cuando sé que voy a ir a la taberna.

			—Toma —agrego—. Todas tuyas, amigo. —Las dejo en el suelo, segura de que lamerá hasta la última migaja, de ahí su nombre.

			Acaricio el suave pelaje de su lomo unas veces más, con la esperanza de consolarme con este momento; sin embargo, con un suspiro tomo mi mochila y entro al calor de la taberna. Migaja trota detrás de mí.

			Como siempre, la taberna está muy animada.

			Mortales, hechiceros e híbridos por igual se congregan alrededor de las mesas de madera pegajosas. Conforme me adentro más y paso frente a un grupo que juega cartas, el calor de una gran chimenea calienta mis mejillas y siento que mi cuerpo se descongela poco a poco.

			Veo a Bolivar detrás de la barra, sirviendo tarros de cerveza. Me saluda con la cabeza y yo agito la mano para devolverle el gesto. Encuentro una mesa en un rincón del lugar, coloco la mochila en el piso y saco el primer volumen, lista para lidiar con él.

			Me acomodo frente a una de las mesas empotradas a la pared y Migaja se acurruca a mis pies. Sonrío. Al menos tendré compañía durante otra noche de atenta lectura de estos libros polvorientos.

			—Debe haber otra manera —mascullo mientras paso un dedo por el borde del tarro de acero.

			Estudio el cuaderno en el que he escrito lo nombres de todos los hechiceros con quienes he hablado de la maldición de Analla. Son cinco y ninguno puede ayudarme. Bueno, debo reformular esa frase: ninguno ha querido ayudarme. Todos tienen miedo de enfrentarse a Seferin.

			Me inclino hacia adelante, perdida en mis pensamientos, hasta que mi codo se resbala sobre el borde de la mesa. Me incorporo con un sobresalto y me enderezo, parpadeando con fuerza.

			

			Recorro toda la taberna con la mirada para asegurarme de que nadie fue testigo de mi estupidez. Migaja se da cuenta, por supuesto. Sigue acostado en el piso junto a mí y alza la cabeza para observarme.

			Alguien más también lo advierte: un híbrido con piel gris de reptil y una cabeza calva de tamaño descomunal que está sentado en la mesa contigua. Su lengua culebrea entre sus labios al tiempo que su gruesa cola golpea la desvencijada silla de madera. Esboza una sonrisa fantasmal mientras concentra sus ojos serpentinos de pupilas verticales en mí.

			Fuerzo una sonrisa, haciendo un esfuerzo por no estremecerme. Los híbridos reptiles siempre me ponen nerviosa. Literalmente, se comen a sus propios hijos si es necesario para salir adelante.

			Por fortuna, Bolivar aparece cerniéndose sobre mí como el gigante que es. Nunca le había prestado demasiada atención a la altura del semigigante propietario de la taberna hasta ahora… ni a lo atractivo que pudiera resultarle a Analla, con su barba espesa y la arracada negra en la oreja. Pero tampoco es que pase muchas noches sola en el Cristal Inclinado, ahogando mis penas en alcohol.

			—Creo que ya fue suficiente para ti —dice Bolivar echando un vistazo a mi tarro vacío.

			Supongo que no solo fueron Migaja y el híbrido quienes advirtieron mi ligera borrachera.

			—Solo me tomé tres —respondo con mala cara, recargándome contra el cuero desgastado de mi asiento—. No estoy borracha, B —callo—. No lo suficientemente borracha —aclaro.

			Arquea una de sus cejas oscuras.

			—No sé si quiero saber por qué estás bebiendo tanto, Zaira.

			—Bueno, se necesita mucha cerveza para aceptar que tu hermana hizo la tontería más grande del mundo y acabó con una maldición encima y encerrada en un calabozo en la fortaleza de Seferin. Sobre todo cuando el plan para salvarla podría ser mortal. —Me encojo de hombros—. Aunque también podría simplemente matar al mencionado hechicero y hacer la vida un poquito más fácil para todos.

			—Si lo intentas estarás muerta antes de siquiera tener la oportunidad de mirarlo a la cara.

			

			Bolivar se rasca la barbilla y sacude la cabeza. Recorre con la mirada la taberna poco iluminada y aprovecha la breve calma para sentarse al otro lado de la mesa, en la banca frente a la mía.

			Migaja aprovecha la oportunidad para levantarse y descansar el hocico sobre el regazo de Bolivar.

			—Sé que estás alterada, pero tienes que bajar la voz cuando hables de Seferin aquí —dice acariciando la cabeza del perro.

			—¿Por qué tendría que hacerlo? —espeto.

			Frunce el ceño al mirarme como si me hubiera vuelto loca.

			Miro a Bolivar con aire de disculpa. Sé que me estoy comportando de manera absurda, pero estoy casi borracha, lo que significa que soy más atrevida que de costumbre. Además, me siento frustrada y no puedo evitar decir la verdad.

			—Seferin tiene contactos en todo Meriva. —Bolivar hace un gesto hacia la izquierda—. Estoy seguro de que aquí hay gente pagada por él. Si te oyen mencionarlo, se lo dirán y vendrá a buscarte. Entonces acabarás en ese calabozo igual que tu hermana, o peor. No es alguien con quien te conviene meterte, Zaira.

			—¿Por qué no le dijiste eso a ella?

			Mis ojos arden por las lágrimas, pero me muerdo el labio inferior para evitar que se derramen.

			No más lágrimas.

			Ajusto el armazón de mis lentes para esconder mis ojos llorosos y alzo la barbilla. Llorar no salvará a mi hermana, pero un plan, sí, y ya tengo el esbozo de uno.

			Señalo mi tarro vacío.

			—Otra, por favor. Estoy a punto de descubrir cómo salvar a mi hermana, y es muy posible que también al mundo entero, si logro resolver la logística.

			—¿Y cuál es ese descubrimiento? —pregunta Bolivar, uniéndose a mi sarcasmo.

			—Bueno, ya te había contado que he hablado con algunos hechiceros sobre la maldición de Analla. Y ninguno quiere ayudar, sin embargo, uno de ellos me dijo que si estoy muy desesperada, busque una de las piedras de prosperidad en el Tempo de Elfar. Al parecer, las piedras de prosperidad pueden romper cualquier hechizo. Podría encontrar una de esas, volver a escabullirme a la fortaleza de Seferin y usar la piedra para acabar con el maleficio. Todo lo que necesito es encontrar a alguien que esté realmente dispuesto a guiarme y protegerme en el camino que nos lleve hacia ahí.

			Los rasgos de Bolivar se vuelven tan duros como una piedra.

			—¿El Templo de Elfar? ¿En Aguas Poco Profundas?

			Trueno los dedos y lo señalo con el índice.

			—Ese mismo.

			—¿Te has vuelto loca? —su pregunta es dura y virulenta. Incluso deja de acariciar a Migaja para mirarme incrédulo. Migaja gimotea—. Acercarse a Aguas Poco Profundas es un acto suicida, Z. Nadie en su sano juicio te acompañaría.

			Parpadeo unas cuantas veces en su dirección, sin saber qué decir. El cambio en su estado de ánimo no debería sorprenderme. Sé que Aguas Poco Profundas es un lugar peligroso, por ese motivo estoy tratando de pensar en otro plan. Sin embargo, nunca lo había visto así, tan serio y atemorizado. Al parecer, Seferin tiene a todos agarrados por el cuello.

			Los ojos y los hombros de Bolivar se suavizan cuando me mira.

			—Escucha, siento mucho lo de Analla. Sé que es tu hermana, pero no puedes salvar a todo el mundo, Z. No deberías arriesgar tu vida por sus errores. Te acompañaré a casa cuando acabe mi turno. Por ahora, quédate quieta. —Echa un vistazo rápido por la taberna y agrega en un murmullo—: Y, por el amor de Orvena, deja de decir tonterías sobre Seferin. No quisiera que murieran las dos hermanas Quinlocke.

			El gigante se aparta de mi mesa con un gruñido, no sin antes recoger mi tarro para llevárselo. Migaja le pisa los talones, meneando la cola.

			Diablos. De verdad quiero otra cerveza.

			Una oleada de gritos y risas roncas se eleva a mi espalda. Me asomo por un lado del respaldo de mi banca y veo a un grupo de híbridos que están jugando cartas. Junto a ellos hay una mesa de mortales y encantadores que también tienen una baraja.

			Uno de ellos hace levitar un plato y sonríe, como si hubiera llevado a cabo el encantamiento más espectacular en todo Thelanor. Chasqueo la lengua. Es para lo único que sirven los encantadores: trucos baratos.

			

			Hasta ese momento advierto a las personas que están apartadas en los nichos. Todas llevan un broche de cristal translúcido rodeado de metal grabado con sigilos. Ese prendedor particular indica exactamente lo que son: hechiceros.

			Ahora entiendo por qué Bolivar quiere que baje la voz. Con la nariz hundida en los volúmenes no me había dado cuenta de que había tantos aquí esta noche.

			—Juro que lo vi —murmura un hombre cuando pasa a mi lado acompañado de un amigo, con tarros llenos de cerveza en las manos—. Estaba cerca del canal, ahí parado. Parecía listo para matar a cualquiera que lo hiciera enfadar.

			—Escuché que ya había masacrado a tres hombres en Garra Roja —agrega el amigo.

			Observo mientras los hombres se sientan en una mesa en un rincón al otro extremo de la taberna y dan grandes tragos a su cerveza entre su extraño chismorreo.

			Esta noche ha habido muchos rumores sobre un hombre vestido de negro que se pasea por Meriva. Todos parecen asustados cuando hablan de esta persona. Un viajero dijo que este hombre solo sale de su escondite cuando está en busca de sangre, y que derramarla es lo que mejor sabe hacer.

			Al principio ignoré estos chismes, pero ya llevo aquí mucho más de tres horas y, quien quiera que sea ese desconocido, tiene a todos muy alterados.

			Si es verdad que acecha ese peligro, quizá debería recoger mis cosas y marcharme; pero, por otra parte, ¿qué importa, si mi hermana va a morir y quizá yo también si intento salvarla?

			Bolivar regresa a mi mesa con un plato y un pequeño vaso de agua en la mano. Coloca ambos en un lugar vacío sobre la mesa y los desliza en mi dirección.

			—Imaginé que esto te ayudaría a recuperar la sobriedad o al menos a alegrarte. Lo que más necesites en este momento.

			Salivo al ver el dulce hilo dorado que se adhiere a la rebanada del pan de miel. Hundo los dedos en su esponjoso centro amarillo. Todavía está caliente. Su amable gesto me hace sonreír.

			—Gracias, Bolivar.

			

			Asiente en mi dirección y se marcha otra vez hacia la barra.

			Le doy una mordida al pan y lanzo un gemido de placer cuando la dulzura de la miel estalla en mi lengua. Amo el pan de miel. Ahora es muy difícil conseguirla… la miel, quiero decir. Cada vez que Bolivar compra una jarra, hornea una hogaza y vende cada rebanada en una moneda de oro, la misma cantidad que nosotros cobramos en la panadería cuando tenemos la suerte de conseguir miel.

			Los híbridos que están al fondo se hacen más ruidosos, y los encantadores y humanos se unen a ellos. Los examino a todos. Lo único que necesito es una persona que me guíe hasta Aguas Poco Profundas. Sabré quién es la persona correcta cuando la vea. En parte, esa también es la razón por la que estoy en la taberna esta noche.

			Muchas personas, sobre todo los mercenarios, exhiben públicamente sus trajes de combate y sus armas, y a la mayoría les encantan las tabernas calientes con mucha cerveza.

			Casi ninguno de los que están aquí lleva espada. Y para ser francos, todos parecen un poco… tontos.

			Ninguno me servirá.

			Mientras le doy otra mordida al pan, tratando de no sentirme derrotada, la puerta de la taberna se abre de pronto y una ráfaga fría se filtra al interior. A pesar del fuego que arde en la chimenea a poca distancia, el frío me envuelve y se mete bajo mi ropa. Tirito y eso por sí solo parece una advertencia.

			Entonces lo veo. Está vestido exactamente como el tipo de persona que busco: todo de negro, lleva una coraza de cuero, botas gastadas y capucha amplia hasta los hombros. Un silencio lo sigue hasta la barra.

			La parte inferior de su rostro está oculta bajo un pañuelo, un accesorio habitual de los soldados y guerreros que desean esconder sus expresiones durante el combate. Como trae capucha, todo lo que puedo advertir son sus ojos que miran hacia abajo. A su espalda, erguidas y alerta, sobresalen las empuñaduras de dos espadas, y lleva otra enfundada a la cintura.

			La coraza de cuero es lo que más llama mi atención. La mayoría de las personas que las usan lo hacen porque son más cómodas que una armadura de acero. Elaboradas con piel gruesa y polvo de alvanita como relleno, brindan una capa firme sobre el cuerpo que es más difícil de penetrar. Su única protección es un chaleco, por lo que debe ser capaz de soportar un golpe al tiempo que blande la espada.

			El alboroto que había detrás de mí cesa al instante y todas las miradas se dirigen hacia el hombre misterioso. Al bajarse la capucha deja al descubierto su cabello de rizos oscuros y apretados que se elevan hacia la parte superior de la cabeza, en tanto que los lados están rasurados en forma de cuchillas afiladas.

			Recorre la taberna con la mirada mientras avanza, y el metal de sus botas suena con cada paso metódico y contundente.

			Los dos hombres que chismorreaban en un rincón se levantan de un salto y abandonan su cerveza cuando el hombre se dirige hacia ellos. Esquivando a un grupo de mesas que están ocupadas, se apresuran a llegar a la puerta para salir de la taberna. El hombre enmascarado toma el respaldo de una de las sillas que ahora están vacías y la arrastra hacia atrás antes de desplomarse sobre ella como una piedra.

			Con la boca llena de miel y de pan, parpadeo y desvío la mirada hacia todos los demás. La mayoría evita verlo a los ojos, mientras otros le dan la espalda por completo. Incluso Bolivar está atento y examina al hombre con recelo, sin dejar de servir cerveza en un tarro de metal.

			Nunca había visto a esta persona enmascarada; sin embargo, todos en la taberna están demasiado temerosos como para siquiera echarle un vistazo. Debe ser él: el hombre de negro del que todos hablan. Y si es tan letal como dicen, quizá sea justo la persona a la que estoy buscando.

			Me pregunto si puedo pagarle por su protección…

			A medida que asimilo esta idea, cierro todos los volúmenes que están en la mesa y los meto en mi mochila. Hurgo en mi bolsa y saco un pesado saquito de monedas. Me limpio la boca con la manga de mi túnica color marfil y me levanto.

			Inhalo, exhalo y asiento.

			—Bien. Manos a la obra.

			Me armo de toda la confianza posible y me abro camino hacia el siniestro hombre que, si los rumores son ciertos, podría matarme antes de darme la oportunidad de formular una palabra.

			Pero ¿qué tengo que perder?

			Es hora de hacerle una propuesta.

		

		


		

		
			    

			CAPÍTULO 3

			—Zaira —dice Bolivar como advertencia.

			Lo ignoro, paso frente a la chimenea y me acerco al otro lado de la mesa donde está sentado el hombre misterioso. Dejo caer el saquito en el centro de la mesa y las monedas repiquetean de forma desagradable. Aunque estoy temblando, lo miro directamente.

			Él observa el saquito. Luego frunce el ceño y despacio levanta la mirada para encontrar la mía.

			—Hola —digo con voz quebrada.

			Su ceño fruncido se acentúa.

			«Carajo». ¿En qué estaba pensando? Quiero decir, este tipo sí es en verdad escalofriante de cerca. Creo que son sus ojos, sus iris ámbar que se arremolinan con manchitas café oscuro. Son más salvajes de lo que había esperado, sobre todo ahora que el fuego de la chimenea se refleja en ellos. O tal vez es la mueca obvia que se disimula bajo el pañuelo.

			El lado positivo es que tiene una piel muy bonita. Morena clara con matices bronceados y poros cerrados. Analla mataría por tener la piel tan tersa como la de él.

			—Soy Zaira Quinlocke —me presento, presionando las palmas contra mi pecho—. No me conoces y no importa, pero pareces ser el tipo que obtiene lo que quiere, y como usas coraza de cuero y esas espadas tan geniales, supongo que no le temes a una buena pelea.

			Las palabras salen de mi boca como vómito. Debería callarme, pero no puedo. No ahora. Tengo que llegar al final.

			

			—Apuesto que has visto muchos de los reinos en Thelanor —agrego— y por suerte, en este momento alguien así me vendría muy bien.

			Su mirada es intensa.

			Vuelvo a tragar saliva y jalo la silla que está frente a él para sentarme. Antes de poder hacerlo, él se endereza y de pronto una daga se materializa en su mano derecha. La sacó de la nada con más rapidez que un parpadeo. Apretando el mango con fuerza, golpea la mesa con él haciendo resonar los cubiertos y mis monedas.

			Observo fijamente sus guantes sin dedos negros mientras él ladea un poco la cabeza en espera de mi siguiente jugada.

			Mi corazón late con fuerza; respiro hondo y tomo asiento. Si no supero el miedo lo lamentaré. Aunque sea una tonta y él decida matarme en este instante, estoy dispuesta a aceptar ese destino porque, si Analla muere, más valdría que yo muriera también. Pero mi colgante sigue caliente, así que debe estar viva. La necesito y haría cualquier cosa por ella; al parecer, incluso soy capaz de coquetear con un desconocido de aspecto despiadado y mirada asesina.

			—Mira, estoy segura de que en este momento quieres matarme por haber invadido tu espacio, así que discúlpame por eso, pero he escuchado que la gente habla de ti. Los hombres como tú no van por ahí vestidos con coraza y portando espadas a menos que realicen ciertas… labores.

			Esta última parte la digo en un murmullo.

			Me dirige una mirada de advertencia, como si insistiera que dejara de hablar de inmediato. Tanto él como yo sabemos que no tengo que decir en voz alta en qué consisten esas labores.

			Cazarrecompensas. Secuestro. Robo. Asesinato. Y la lista sigue.

			No estoy segura de todo lo que hace, ni siquiera si se trata del hombre correcto vestido de negro; quiero decir, mucha gente se viste de negro, pero al menos él debe saber pelear y protegerse, de lo contrario, todo su atuendo es inútil.

			—No hablas mucho, ¿verdad?

			Una risa nerviosa brota de mi boca y volteo a ver a Bolivar, cuyas fosas nasales están dilatadas. Recarga las palmas de las manos sobre la barra como si esperara que me cortaran la garganta en cualquier momento. Miro detenidamente a mi alrededor; todos los presentes, desde los híbridos hasta los humanos, encantadores y hechiceros, esperan el mismo resultado.

			

			Sí. Estoy muerta.

			Me muevo para darle la espalda a nuestro público y bajo la voz de modo que solo el hombre que tengo enfrente pueda escuchar mis palabras y ver mi rostro.

			—En fin. No importa. Mira, la cuestión es que mi hermana está metida en un lío y ahora pesa sobre ella una maldición. Necesito viajar a un lugar fuera de Meriva para obtener algo que al parecer la puede ayudar, pero no sobreviviré si voy sola. Ahora bien, no estoy segura de lo que tú puedes hacer, pero sé que si cuento con alguien que pueda protegerme en el camino, quizá lo logre. Y si esa persona no eres tú, quizá conozcas a alguien que pueda estar interesado y me digas dónde encontrarlo. Tengo que intentarlo por ella, y te daré todo el dinero que tengo. —Le acerco más el saquito—. Estoy desesperada… te ruego que por favor me ayudes. O que me digas quién puede hacerlo.

			Ni siquiera se molesta en ver el saquito; en su lugar, su mirada intensa me atraviesa.

			En ese momento, antes de que yo pueda parpadear otra vez, levanta la otra mano y gira rápidamente la muñeca. En las yemas de sus dedos aparecen unos hilillos dorados; al instante, algo apretado y caliente me envuelve y me levanta de la silla.

			—Vete al carajo —masculla.

			¡Guau! ¿Las primeras tres palabras que le escucho decir son «Vete al carajo»? Qué insultante.

			Contengo el aliento y miro hacia mis pies, que cuelgan unos centímetros por encima del piso de madera. Mi cuerpo se mueve sin mi consentimiento. Me lleva un momento asimilarlo todo, pero eso no impide que mi corazón lata a toda velocidad ni que el pánico se apodere de mi garganta. Estoy flotando y me alejo de él, atada por una fuerza invisible e incapaz de liberarme.

			«Por el amor de Orvena».

			Además de infundir miedo, ¿también es un hechicero? Aunque odio la manera en la que me está maltratando con su magia, ahora me siento mucho más obligada a convencerlo de que me ayude. ¿Por qué? Porque la magia ofrece el doble de protección, aunque no estoy muy segura de que él la use con virtud, de acuerdo con las enseñanzas de Orvena.

			

			No importa. Tal vez he bebido demasiado y no estoy pensando bien las cosas, pero aun así quiero su ayuda. La magia es buena. Y es una ventaja que necesito en este momento. Solo tengo que razonar con él.

			Sin embargo, resulta que es más fácil pensarlo que hacerlo. El hombre enmascarado no me devuelve a mi asiento como yo esperaba. La taberna se llena de gritos sofocados mientras los clientes observan cómo lucho contra ataduras invisibles; hasta ahora me doy cuenta de que me está haciendo flotar hacia la salida.

			Demonios.

		

		

		

		

		

		


		

		
			    

			CAPÍTULO 4

			—¡Espera! —grito conforme me acerca más a la puerta.

			Jadeo y mi corazón late con fuerza. Mi pánico es diez veces mayor. Trato de mover los brazos, de liberarme, pero me tiene sujeta por completo. No puedo moverme, ni siquiera puedo retorcerme para escapar de su control.

			Dioses.

			—Déjala ir, Thane —dice Bolivar, quien sale de detrás de la barra y echa los hombros hacia atrás—. Ya ha tenido un día difícil.

			Observo al gigante, luego al desconocido y dejo de luchar contra su control mágico. ¿Bolivar lo conoce? Mi pánico disminuye lo suficiente como para permitirme respirar profundo. Levanto la barbilla en un intento por parecer confiada; o bueno, tan confiada como una se puede sentir cuando cuelga impotente sobre el suelo.

			—Sí, Thane. —Más bien «flagelo de mi existencia»—. Suéltame. Ahora.

			La puerta se abre de par en par y la manija se azota contra la pared de piedra. Echo un vistazo por encima de mi hombro hacia la calle de adoquín grasiento y al canal que divide en dos el barrio de Los Comunes y un grito se atora en mi garganta.

			El «flagelo de mi existencia» no me suelta. No hasta que estoy afuera, a varios metros de la puerta. La fuerza caliente que me oprime desaparece cuando me deja caer en el piso, haciendo que aterrice directo sobre mi trasero.

			

			—¡Auch! ¡Por todas las sombras!, ¿qué te pasa? —grito en el momento en el que la puerta de la taberna se cierra de golpe. La satisfacción arrogante en los ojos de Thane es lo último que veo—. Carajo, ¡cómo se atreve!

			Me levanto, me acomodo los lentes y empujo la puerta para entrar en la taberna hecha una furia.

			Como si Bolivar esperara mi furioso regreso, me detiene colocando una mano firme en mi pecho antes de que pueda poner ambos pies en el umbral.

			—No vuelvas a entrar. ¿Me escuchas, Z?

			Me las arreglo para esquivarlo y camino con paso firme hasta la mesa de Thane, ignorando la advertencia de Bolivar. Thane no me presta atención. Con aire aburrido limpia la hoja de su daga con el dobladillo de su capa.

			—Anda, Zaira. Vamos —dice Bolivar entre dientes mientras me sigue—. No te conviene meterte con este tipo, ¿me oyes? He visto lo que puede hacer y, créeme, ese hijo de puta te matará.

			Me toma del codo y me vuelve a detener.

			—¡Que lo haga! ¡Lo único que hice fue pedir ayuda! —grito, dirigiendo mis palabras al imbécil enmascarado, sin que me importe un comino quién me escuche. A estas alturas, no tengo nada que perder—. Todos aquí se mueren de miedo ante Seferin, pero yo no, ¡a mí no me importa si tiene secuaces o soplones en este lugar que se lo digan! ¡Lo único que quiero es recuperar a mi hermana!

			Thane se paraliza. Luego, sus ojos encuentran los míos. Juro que sus iris brillantes absorben el fuego tanto como rezuman furia.

			Ahí está. Ya atraje su atención. Al parecer no soy la única por aquí que desprecia a Seferin.

			—Por el amor de Orvena, Z —masculla Bolivar.

			—Por favor. Mi hermana va a morir en un mes si no hago algo —le suplico a Thane—. Todo lo que necesito es alguien que me cuide… que solo me escolte durante un breve viaje. Llevará dos semanas, máximo. Si parto mañana podré ir y regresar a tiempo.

			—Déjala. —La voz de Thane tiene un timbre grave, profundo.

			Trago saliva cuando esos ojos salvajes me examinan con detenimiento.

			

			Bolivar resopla y me mira fijamente.

			—Zaira, esta no es la manera.

			Me aparto de él, devolviéndole la mirada.

			—Tengo que intentarlo —sin decirle nada más a Bolivar, giro hacia Thane, ahora con más aplomo—. ¿Me puedo sentar o esta vez me vas a aventar al fuego?

			Entrecierra un poco los ojos, cruza los brazos y asiente con sobriedad.

			Me siento y exhalo con fuerza; me froto la frente, como si ese acto redujera mi estrés. En ese momento, la mirada de todos ejerce mucho peso sobre mí.

			Miro alrededor y, por supuesto, todos nos observan.

			Con lo que podría considerarse un gruñido sordo, Thane intimida a todos con la mirada, con el cuerpo tenso como un depredador listo para atacar. Los clientes de la taberna se aclaran la garganta, se remueven de manera exagerada y se mezclan con el entorno, reanudando sus juegos de cartas y sus conversaciones ruidosas sobre cualquier otra cosa, menos lo que acaba de suceder.

			—¿Cómo conoces a Seferin? —pregunta Thane directo al grano.

			—No lo conozco personalmente. Mi hermana trabajaba para él, pero ella trató de robarle y las cosas… se complicaron.

			Me mira con cuidado, como si pudiera sorprenderme en alguna mentira.

			—Empieza por el principio.

			—Mi hermana le robó un cristal a Seferin y ahora él la castiga por ello.

			—¿Un cristal? —pregunta un poco molesto.

			—Sí. Tuvo la terrible idea de que podía venderlo, así que trató de robarlo. La única razón por la que lo sé es porque entré a hurtadillas en su fortaleza cuando tuve el presentimiento de que algo estaba mal. Ella está allá abajo… y él le lanzó una maldición.

			Siento miradas sobre mí. Volteo hacia la barra y una híbrida con plumas en los brazos aparta la vista de inmediato cuando la sorprendo mirándome fijamente.

			—No te preocupes por ellos. —Echa un vistazo minucioso por la taberna—. Aunque gritaras, no te escucharían.

			

			Me incorporo en el asiento confundida y francamente perturbada por sus palabras.

			—¿Por qué no pueden oírme?

			—Porque yo no quiero que lo hagan.

			Agita una mano y en ese momento me doy cuenta de que un brillo dorado, casi imperceptible, nos rodea como un domo.

			Trago saliva.

			—Ah.

			No sé cómo debería sentirme, pero algo me dice que tendría que estar aterrada. Con un dedo toco el dije de mi cadena, como si esa acción me brindara un poco de seguridad.

			Entrecierra los ojos al ver mi collar antes de subir la mirada hasta la mía.

			—Continúa.

			A pesar de que mi estómago da vuelcos, hago lo que el hombre me dice.

			—Bien, entonces… mmm… Ella está atrapada, maldita, y morirá en los próximos treinta días si yo no hago algo.

			Espero que Thane haga algún comentario, que muestre un poco de empatía por mis infortunios, pero no lo hace.

			Más bien, parece aburrido. Hace girar despacio su daga, formando círculos en la superficie de la mesa y observa cómo la hoja da vueltas.

			—En fin, le pedí ayuda a algunos hechiceros para romper el hechizo; al parecer, la única manera en la que puedo contrarrestar uno tan poderoso como este es si voy al Templo de Elfar en busca de cierta piedra.

			—Una piedra de prosperidad.

			Deja de hacer girar la daga pero no me mira.

			—Sí —asiento.

			Se recarga en el respaldo de su silla, vuelve a hacer girar la navaja y con una seña me indica que continúe.

			—He estado preguntando sobre el templo y es un trayecto demasiado largo como para que lo haga sola. —Y por lo visto es imposible llegar, pero eso lo dejo de lado—. Tengo que cruzar algunos reinos bastante hostiles.

			Entre nosotros se instala un silencio.

			

			Nada. Ningún ofrecimiento caballeroso para ayudarme ni nada. Solo indiferencia mientras mira la hoja que hace girar de nuevo, más despacio.

			—No sé mucho sobre los territorios fuera de Meriva —continúo—, así que necesito protección. Si puedo conseguir una de esas piedras a tiempo, puedo escabullirme en la fortaleza de Seferin, darle la piedra a mi hermana y, una vez que la tenga en su posesión, el maleficio se romperá. Después de eso, la saco de ahí y huimos.

			—¿Cómo se llama el cristal que tocó? —pregunta Thane, sosteniendo la daga por la empuñadura como si ninguno de los otros detalles importara.

			—No… no sé. Era de color índigo.

			Los pocos rasgos que puedo ver del rostro de Thane se endurecen.

			—Lifanet. —Me mira y parpadea antes de que su mirada aterrice en el saquito de monedas—. Si Seferin maldijo la piedra y tu hermana es mortal, entonces es cierto. Morirá y pronto. Los lifanetes son cristales de un solo uso que crean un buen vínculo con las maldiciones sobre mortales y no se pueden deshacer hasta que absorben toda la energía y el alma, lo que normalmente lleva casi un mes. Existen cristales que se pueden usar para que el trabajo sea más rápido, pero es evidente que quiere hacerla sufrir.

			La boca se me seca más con cada palabra que dice.

			—Entonces, ¿está sufriendo mucho?

			—Es más que probable.

			—Pero aún no está muerta —mascullo entre dientes. Quizá esa es la razón por la que la perla está ardiendo. Una oleada de náuseas me asalta y cierro los ojos. Nunca había sentido tanto miedo por Analla—. Eso no está bien. No debería hacerle esto.

			—Pues lo está haciendo. Y una vez que absorba todo, es muy probable que tome su alma y la utilice… o la venda al hechicero que sea el mejor postor.

			—¿Y qué podrían hacer con su alma?

			—Usarla para cualquier cosa que quisieran.

			—¿Como qué?

			—Muchas cosas.

			—¿Podrías ser más preciso? —pregunto, tratando desesperadamente de no sentirme frustrada por su vaguedad.

			

			Suelta un suspiro irritado.

			—No sé, podrían devolverle la vida a alguien que está muriendo o que ya está muerto. Es probable que la mayoría solo la use para potenciar su propia magia.

			Trato de que mi reacción no sea evidente, pero por dentro mi corazón golpea mis costillas y siento náuseas. Me sujeto con fuerza al borde de la silla para mantener el equilibrio.

			—Pero una de las piedras de prosperidad en Elfar puede salvarla —le recuerdo—. Pueden romper cualquier maldición.

			—Es una posibilidad —responde Thane reflexionando—. Pero no es probable que suceda. Esas piedras son difíciles de obtener. Muchos han tratado de cruzar Aguas Poco Profundas para llegar al Templo de Elfar y la mayoría ha muerto en el intento.

			—No me importa. —Exhalo de manera ruidosa para reprimir las náuseas lo más posible—. Es mejor que no hacer nada.

			Por supuesto que puedo decir eso, pero ahora todo mi cuerpo tiembla al solo pensarlo.

			He escuchado relatos sobre Aguas Poco Profundas. Solo pensar en ese lugar es aterrador. Circulan muchas historias de horror sobre bestias despiadadas, trampas y otras crueldades. El lugar está abandonado por una razón.

			Meto las manos entre mis muslos para que Thane no las vea temblar.

			—¿Siquiera sabes pelear?

			Frunce el ceño, parece ofendido.

			—Quiero decir, ¿qué tan hábil eres? Por lo que veo, no vale la pena contratarte.

			Tensa la mandíbula.

			—Hay una razón por la que nadie en este lugar se ha molestado en verme a los ojos; bueno, nadie excepto tú. Pero tú eres ingenua, tonta y es obvio que no entiendes los peligros de este mundo, así que supongo que eso juega a tu favor.

			Le lanzo mi mirada más severa.

			—Entonces, ¿tú eres el hombre de negro del que todos hablan?

			No responde mi pregunta. No tiene que hacerlo, puedo percibirlo. El peligro está escrito en su rostro.

			

			—¿Me ayudarás a llegar o no? Solo necesito que alguien me cuide las espaldas. Eso es todo. De lo demás, como el alojamiento y la comida, me encargo yo.

			Entrecierra un poco los ojos mientras me analiza. Luego, toma el saquito en su mano enorme y deja caer las monedas sobre la mesa, que chocan entre sí con un tintineo.

			Después de contarlas dice:

			—Duplica la paga y te ayudaré. Y que sean solo monedas de oro.

			—¿Q… qué? —El estómago se me hunde—. Pero… yo no tengo tanto dinero. —Señalo las monedas—. Esto es todo lo que tengo ahora. Son por lo menos sesenta platas… y mira. —Levanto una de las de oro—. Oro. Aquí hay cinco monedas de oro.

			Se reclina en su asiento.

			—Si esto es todo lo que tienes, no puedo ayudarte. Necesitaré más que esto si voy a arriesgar mi vida por la tuya.

			—Por favor —le suplico—. Se trata de mi hermana. Sé que es arriesgado, pero… por favor. Me pediste los detalles por una razón. Es evidente que tú también odias a Seferin.

			Esta vez no reacciona al escuchar el nombre de Seferin. En su lugar, levanta una mano y le hace una seña a Bolivar para que se acerque. El domo de privacidad se evapora.

			Bolivar avanza hacia nosotros con mucha reticencia.

			—¿Qué quieres?

			Thane toma unas monedas de la mesa, mis monedas, y las desliza hacia Bolivar.

			—Cerveza y fideos.

			Bolivar tensa la mandíbula mientras recoge las monedas. Cuando está fuera de alcance y no puede oírnos, me vuelvo a concentrar en Thane; él ya me está mirando.

			—Duplica la paga y tráemela en la mañana a esta taberna. Solo monedas de oro. Hazlo y te llevaré a Elfar por una de las piedras —asegura—. Si no lo haces, que el alma de tu hermana descanse en el Reino de Cristal, con Orvena.

			Empujo la silla hacia atrás al tiempo que la rabia recorre mis venas como veneno; todos me voltean a ver cuando las patas raspan el suelo.

			—Eres un imbécil, Thane.

			

			Por primera vez desde que entró a la taberna, se baja el pañuelo que le cubre medio rostro. Tengo que contenerme para no dejar escapar un gritito al ver su inesperado mentón anguloso y sus labios carnosos y sensuales. Una cicatriz oscura recorre su mejilla izquierda hasta la sien, mientras que otra marca el lado derecho de su labio superior hasta la barbilla.

			Uf.

			Es endemoniadamente apuesto y lo odio aún más.

			—Fuiste tú quien se acercó a este imbécil esperando que arriesgara la vida. —Los ojos de Thane lanzan chispas doradas como una clara amenaza contra mí, y solo contra mí—. Duplica la paga y tráela en la mañana, o déjame en paz.

			Bolivar regresa con una cerveza y un tazón caliente de caldo de gallina con fideos. Thane no tarda en levantar el tarro de metal. La espuma se derrama sobre sus dedos cuando inclina el borde hacia su boca. Le da unos sorbos, indiferente a mi enojo.

			No va a cambiar de opinión sobre el dinero. Esta certeza me hace contener lágrimas de frustración porque no tengo esa cantidad y no estoy segura de a quién más recurrir. ¿Quién más podría ayudarme?

			Me aclaro la garganta, junto las monedas y las vuelvo a meter al saquito.

			Mis ojos se vuelven a llenar de lágrimas cuando levanto mi mochila y salgo furiosa. En la salida, jalo de un tirón mi abrigo de lana que está colgado en uno de los percheros y me apresuro a salir del lugar antes de que acabe golpeando a ese hechicero estúpido.

		

		


		

		
			    

			CAPÍTULO 5

			El viento fresco del otoño me escuece la piel mientras camino por las calles de Los Comunes.

			Hay casas, posadas y tiendas hechas de piedra, ladrillo blanco o una clara combinación de ambos a cada lado del ancho canal. Las ondas oscuras en el agua centellean bajo la luz de la luna creciente y fluyen todo el camino hasta el Palacio de Cristal. El reloj solar confeccionado en oro está empotrado en la fachada de la fortaleza y muestra la hora.

			Sujeto el cuello de mi abrigo al ver la torre del reloj. Es casi la hora décima de la noche. Hace mucho tiempo que los mercaderes cerraron sus comercios y la mayoría de la gente está metida en sus cálidas casas, despreocupados e indiferentes al fastidio de las maldiciones y la muerte.

			Sin embargo, a mi izquierda sigue abierta una casa de empeños. Una sola linterna que está sobre el mostrador en el interior me permite ver que el propietario está guardando algunas de sus mercancías para la noche.

			Me detengo, meto la mano por el escote de mi túnica y toco el dije, una hermosa perla engarzada en hilos de oro. La perla siempre me ha recordado a un pájaro en una jaula de oro, protegida y amada. La heredé de mi madre, quien la heredó de su madre como reliquia familiar.

			Es una maravilla. Mágica. Sagrada. Especial.

			No ha dejado de estar caliente desde que supe lo que había pasado con Analla y no se ha molestado en enfriarse.

			

			Puedo venderla. Estoy segura de que me darían por lo menos trescientos cincuenta monedas de oro por ella, quizá más. Mi garganta empieza a cerrarse por voluntad propia. Sacudo la cabeza y aprieto el dije mientras veo al prestamista ir de aquí a allá con un plumero en la mano.

			—No.

			Paso de largo frente a la tienda. No puedo venderlo. Es lo único que me queda de mi madre, de Costa de las Brasas. Es la única forma en la que puedo saber que Analla sigue viva; contiene muchos recuerdos, cosas que las palabras nunca podrán explicar.

			Además, ahora las perlas son raras. Desde que Costa de las Brasas se separó de Thelanor, las perlas son más difíciles de encontrar y eso ha aumentado su valor de manera considerable. Costa de las Brasas era famosa por cosecharlas y venderlas.

			«Pero, si no la vendes, Analla morirá».

			Me vuelvo a detener, un suspiro de exasperación escapa entre mis labios al tiempo que los anteojos se me resbalan por la nariz. Mi labio inferior empieza a temblar y hago un gran esfuerzo por controlarlo y tragarme las emociones y el orgullo.

			Por encima de mi hombro, veo que el prestamista se pone el abrigo. Por Orvena, esta es mi última oportunidad. Si no lo hago ahora no tendré tiempo suficiente para prepararme en la mañana.

			Diablos. Odio a ese idiota enmascarado por obligarme a hacer esto. Lo odio aún más porque quizá él es la única persona que ha mostrado siquiera una pizca de interés en acompañarme. Todos los anteriores se negaron rotundamente. No sé dónde más buscar y jamás llegaré al templo sin alguien que pueda manejar un arma. Incluso con él es posible fracasar, pero debo intentarlo. Si se echa para atrás, regresaré a la casa de empeños a primera hora y recuperaré mi collar.

			Doy media vuelta y corro hacia la casa de empeños, pongo la mano en la manija y abro la puerta de par en par. El prestamista levanta la cabeza, alarmado.

			—Estoy cerrando —me informa—. ¿Puedes regresar mañana?

			—Mañana no tendré tiempo —respondo acercándome al mostrador de vidrio. Jugueteo otra vez con mi collar y dejo escapar un suspiro tembloroso—. Yo… mmm… tengo algo para vender.

			El hombre arquea una ceja poblada y examina mis manos vacías.

			

			—¿Y bien? ¿Dónde está?

			Me llevo las manos a la nuca y desabrocho el collar, luego lo coloco con cuidado sobre el mostrador. El ligero tintineo sobre el vidrio bien hubiera podido ser un enorme chasquido en mi corazón.

			El prestamista abre mucho los ojos y pasa la mirada del collar hacia mí.

			—Más vale que no sea falsa.

			Niego con la cabeza.

			—No lo es.

			Lo recoge, me mira con recelo y se lo lleva a la boca.

			De inmediato, frunzo el ceño y pregunto:

			—Por todas las sombras, ¿qué hace?

			—Probando si es verdadera o no.

			Hunde un colmillo saltón entre los huecos de los hilos de oro para rasguñar la perla con el diente. Cada arañazo parte mi corazón aún más. Quiero arrebatarlo de sus manos mugrientas y correr a casa. Fue una idea estúpida. Puedo encontrar otra cosa en mi casa para vender. Quizá Analla tiene algunas joyas o vestidos elegantes en algún lugar de su recámara.

			El hombre aleja el collar de su boca y se lame los dientes.

			—Ah.

			—¿Qué?

			—Tengo arenilla en los dientes —explica poniendo la perla sobre el mostrador—. Debe ser real.

			—¿Cuánto me puede dar por ella? —Mi voz traiciona mi tristeza.

			La examina una vez más, me mira y fijamente y responde:

			—Cien monedas.

			¿Se está burlando de mí? Ese collar vale, por lo menos, trescientas cincuenta monedas.

			—Haga un esfuerzo. Tres cincuenta.

			Suelta una risita fingida.

			—Dos cincuenta.

			Resoplo.

			—Trescientos sesenta.

			—No seas ridícula —espeta.

			

			—Escuche, esa perla es de Costa de las Brasas y tiene magia. Quien la porta puede nombrar a cualquier persona que quiera rastrear y le dirá si está en problemas. Se calienta tanto que no puede evitar sentirla. Hay todo un proceso y un cántico que un hechicero puede usar para activarla, pero eso solo se lo diré si la compra. No encontrará un collar como este en ningún lugar dentro de Los Comunes, y si está regateando conmigo de esta manera, estoy segura de que podrá vendérselo a alguien mucho más tonto que yo por el doble del precio que le estoy pidiendo.

			Su sonrisa se evapora y da unos golpecitos sobre el mostrador con su dedo gordo; examina de nuevo el collar, contemplándolo; deja escapar un suspiro, se remueve inquieto y dice:

			—Trescientos sesenta, es mi última palabra.

			—En monedas de oro —replico.

			Su rostro enrojece cuando abre la boca para decir algo, pero luego la cierra y deja escapar una risita seca.

			—No eres nada tonta, ¿verdad, niña?

			Cruzo los brazos sobre el pecho.

			—No soy una niña. Soy una mujer. Y estoy segura de que usted desearía que lo fuera para desfalcarme.

			Reprime una risa.

			—Bien. Trescientos sesenta en monedas de oro. Mi última palabra. ¿Trato hecho?

			Sonrío satisfecha y me yergo en toda mi estatura.

			—Trato hecho.

		

		

		

		

		

		


		

		
			
			CAPÍTULO 6

			Temprano, la mañana siguiente cruzo el umbral del Cristal Inclinado; por suerte, Thane ocupa el mismo asiento que la noche anterior. Solo que esta vez se ha quitado la capucha y lleva una túnica gris sin mangas.

			Puesto que cumplió su parte del trato, es obvio que esta alianza está destinada a suceder.

			Sus brazos son fuertes, sus músculos se marcan cuando le da un sorbo al tarro. Recorre la taberna con la mirada, examinando el lugar como si estuviera vigilando en busca de amenazas, pero cuando sus ojos se posan en mí, suspira y desvía la mirada.

			«Sí, tengo las monedas, imbécil».

			Mientras más me acerco a su mesa, más claras se vuelven las venas abultadas de sus bíceps y sus antebrazos. Su piel está cubierta de sudor y sus rizos lucen aplastados y ligeramente húmedos, como si acabara de hacer ejercicio.

			«O estuvo cazando a alguien y acaba de destriparlo».

			En fin, no me importa.

			Azoto el saquito sobre la mesa.

			—Pude duplicar las monedas —digo con un resoplido de triunfo— y todas son de oro. Solo recibirás la mitad por adelantado. El resto lo podrás reclamar si regresamos vivos.

			No traigo la otra mitad conmigo, solo en prevención de que cambie de parecer y me robe. El resto está guardado dentro de una bota debajo de mi cama.

			—¿Cómo sé que sí tienes la otra mitad? —pregunta.

			

			Me encojo de hombros.

			—Supongo que no tienes más opción que creer en mi palabra.

			—Veamos. ¿Me estás pidiendo que confíe en la palabra de una persona que no conozco, sobre cuándo me pagará las monedas que me debe por protegerla en un viaje en el que es probable que ambos muramos?

			Cambio mi peso al otro pie.

			—Bueno… si lo pones así…

			Me mira con esos ojos ámbar entrecerrados.

			—Están escondidas en una bota debajo de tu cama. Muy astuta.

			Contengo el aliento.

			—¿Cómo…?

			Tengo ganas de ir corriendo a casa y esconderlas en otro lugar. ¿Cómo lo sabe? ¿Puede leer la mente con su magia? Sí, eso debe ser. ¿Qué más? A menos que esté usando algún hechizo de espionaje o algo parecido.

			Levanta el saquito y vierte el dinero sobre la mesa interrumpiendo mis pensamientos. Los finos rayos de sol que se filtran por la ventana detrás de él hacen que las monedas brillen, resaltando el perfil de Orvena que está grabado en cada una.

			Una a una, cuenta las monedas en silencio, tomándose un tiempo endemoniado para hacerlo. Cuando termina, vuelve a meterlas al saquito y se levanta. Alzo la barbilla para aparentar más altura de la que tengo.

			«Demonios». Sabía que era alto, pero hasta ahora no me había dado cuenta de la enorme diferencia de estatura entre nosotros. Es casi tan alto como Bolivar y, en general, ese gigante es el más alto en cualquier lugar.

			Y hablando de eso, me alegra que Bolivar aún no haya empezado su turno. Uno de los otros cantineros está en la barra y arquea sus cejas canosas mientras nos observa. Es probable que me delate con Bolivar, pero para entonces ya estaré muy lejos.

			Me detengo en seco frente a él, demasiado cerca, y frunzo los labios cuando sus ojos encuentran los míos. Me mira como si me viera por primera vez, como si tratara de descifrarme. Podría jurar que detuvo su escrutinio en el volumen de mis pechos, para después continuar hasta mis caderas y mis piernas.

			

			Cambio el peso de un pie a otro bajo su mirada, mientras una súbita oleada de calor me recorre las venas. Sin embargo, ese mismo calor está teñido de inquietud. Doy un paso atrás y cruzo los brazos para bloquear su mirada. Típico de los hombres mirar así.

			—¿Estás segura de que esto es lo que quieres? —pregunta mirándome de nuevo a los ojos—. ¿Ir al Templo de Elfar?

			Mi corazón se acelera un poco, pero asiento antes de cambiar de opinión.

			—Sí.

			Me vuelve a examinar con la mirada y asiente.

			—Está bien. Entonces, vamos.

			Recoge su capucha, el chaleco, las espadas y la mochila negra que están en una mesa contigua, luego pasa a mi lado para salir de la taberna.

			—Espera. ¿A dónde vamos?

			Lo sigo hasta la calle; un grupo
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